   Señora alcaldesa, dignas autoridades, locales e invitadas, reinas de las Fiestas de Alcañiz y las de las poblaciones que han venido a dar más esplendor a las mismas, alcañizanos y alcañizanas, a todos los que habéis  asistido a este acto, buenas noches y un cariñoso saludo.

  Mi agradecimiento a nuestra Regidora Municipal, Dª. Amor Pascual, por su cálida y amable  presentación, de este veterano médico jubilado.      Mi gratitud a todos los miembros del  Consistorio, que han acordado mi designación de Pregonero de las Fiestas de 2009 .

  Muchas de las personas mayores que me están viendo, me conocen, porque llevaron a sus hijos a mi consulta de Pediatría.  No sucede así con los jóvenes, que me han visto casi siempre detrás de una máquina fotográfica . Me siento un alcañizano más, aunque nací  en un pequeño pueblo que se llamaba Santolea.  Digo esto, porque aquel pueblo ha desaparecido, por la construcción  del pantano que lleva su nombre y hoy solamente quedan algunos, edificios en ruinas, y un cementerio con el recuerdo de nuestros antepasados. Su nombre ha sido incorporado a Castellote.
     Las aguas acumuladas en ese pantano, han  contribuído  a una sustancial mejora del riego y abastecimiento de las poblaciones de la cuenca del Guadalope y recientemente, de otros pueblos vecinos, de lo que nos congratulamos los santoleanos. Merced a ese pantano, disfrutamos en abundancia de agua en nuestras casas y han desaparecido los problemas de riego.  Se han podido ampliar, las zonas productivas, creando miles de Ha. de nuevos regadíos, como los de Puigmoreno,  Valmuel, y amplias zonas entre Calanda  y  Alcañiz,  transformando en un vergel, lo que anteriormente era un semidesierto.
 Por esta circunstancia del pantano, mis padres, tuvieron que emigrar, al ver reducida, su ya escasa propiedad, como les sucedió a varios vecinos y parientes ,que se asentaron en  Alcañiz y en las pedanías de Puig Moreno y  Valmuel.  Ellos, mis padres, fijaron su residencia en Mas de las Matas. Por lo tanto, yo he tenido 3 pequeñas patrias: Santolea,  Mas de las Matas y Alcañiz, y una gran patria común, España.

Santolea, porque fue el pueblo donde ví la luz y permanecí  hasta los 11 años; Mas de las Matas, donde residí durante las vacaciones mientras duraron mis estudios, y Alcañiz donde llevo residiendo sesenta y dos años. Tengo el honor, de ser un alcañizano electivo, es decir, que soy de Alcañiz, porque así lo elegí. Es un privilegio.  Esto, me permite juzgar con criterio más objetivo y sin prejuicios, sobre el propio pueblo.
   Después de mi larga residencia en esta ciudad,  puedo opinar sobre lo acertado de mi elección.  Aquí han nacido mis tres hijos y mis dos nietos; aquí cursaron sus estudios de bachiller tanto unos como otros, hasta iniciar los estudios universitarios. Aquí he podido desarrollar mi profesión  y mis aficiones.

Desde esta atalaya de mis noventa y un años años, he podido observar cómo ha evolucionado la vida en todos los  aspectos
.   ¿ Cómo   ví   Alcañiz cuando  llegué  el año  l947 ?
     Era un pueblo grande, con mas de 8.000  habitantes.  Segunda población de la provincia de Teruel. Cabeza de partido judicial, con todo lo que esto conlleva, como un Juzgado de Primera  Instancia, Registro de la propiedad, etc. Centro de una comarca del Bajo Aragón, con abundantes  comunicaciones, aunque con carreteras muy malas, de tierra y con muchos baches. 
     Había una estación de ferrocarril, con mucha actividad, sobre todo de mercancías, preferentemente de lignitos  y arcillas de la provincia .En ella, había varias máquinas de vapor, algunas con nombres tan familiares, como la “Tereseta”. Era como una mas de la familia.  El garaje de autobuses, situado en lo alto de la carretera del Corcho, era el lugar de donde partían y llegaban los autobuses de toda la comarca. Desde allí salía un pequeño autobús, “ el coche de la estación”..

   Alcañiz, tenía un aeródromo militar, junto a la estación de Puig  Moreno.

   Era eminentemente agrícola. Había varias fábricas de aceite, una fábrica de  harina , un molino harinero, dos centrales eléctricas, dos fábricas de hielo y gaseosas, La Siberiana y La Pilarica, donde hacían grandes bloques de hielo que llevaban a las casa para poner en las neveras, puesto que no existían los frigoríficos. Todos nos acordamos de aquellos polos de hielo y esencias, que era una delicia para el paladar.
   Las pastelerias de Alcañiz, Alejos y Serrano, gozaban de gran popularidad . Las mas recientes de Miranda y Fabón siguieron sus pasos.
   Existían dos fábricas de chocolates: Díaz y Gil.

 . Varios hornos , donde las mujeres acudían a cocer la masa que ellas mismas elaboraban, tanto de pan como de pastas.

. Por su parte, en estos hornos, sus dueños, hacían un pan delicioso, y pastas tradicionales, que distribuían a domicilio. Algunos de aquellos hornos, adaptados a los tiempos actuales, todavía conservan su nombre, como Llombart, Trinidad, etc.
  La leche, recién ordeñada, era distribuida a domicilio, en brillantes cántaros de cinc., por lo general, por mujeres muy pulcras y aseadas, con  delantal blanco.
  El eje comercial lo constituían: Calle Mayor, Plaza del Ayuntamiento, Calle Alejandre, Plaza de  Mendizábal y calle Primo de Rivera donde asentaban 
 varias tiendas de tejidos, de comestibles, ferreterías, ultramarinos, zapaterías, electricidad,  etc.
   En cuanto a hostelería se refiere, al principio solamente estaba el Hotel Aragón de la calle de Alejandre y posteriormente se construyó el hotel Avenida. Varias  posadas, donde se alojaban especialmente los tratantes de caballerías,- porque disponían de amplias  cuadras para las mismas - y algunas pensiones.
   Para que los pequeños pudiesen dar salida a su escasa paga semanal,-“ la correla “-,estaban las “mesetas” en sitios estratégicos. 
    La enseñanza se llevaba a cabo en las Escuelas Nacionales, sitas en el Cuartelillo, en lo que hoy es Hogar del Pensionista, en los conventos de religiosos- Escolapios, Hermanas de Santa Ana, Dominicas - y en alguna pequeña academia.

  De cuando en cuando, se oía por las calles,  el   “ chirriar “ de la lámina de acero del afilador, para que las mujeres bajasen a afilar sus cuchillos y tijeras, o el sonido del silvato del “capador”, que se encargaba de la castración de los lechones de cerdo. No era extraño oír el canturreo del “  estañador,  paragüero y tinajero “, hábil y polifacético reparador ,de estos enseres  domésticos.
  En los años 40, en plena postguerra, la vida era dura; había bastante pobreza y no existía ni la Seguridad Social, ni la Pensión de  jubilación.   

   El tipo medio de una  familia  de labradores venía  ser este:

Cuatro a seis personas a quien sustentar, que vivían  en  una casa de dos o tres pisos, además de la planta baja y una bodega.
   Generalmente, los labradores eran propietarios de unas pocas Ha. de regadío y varias Ha. de secano, casi siempre a varios kilómetros de distancia. El desplazamiento para la siembra, siega y trilla, se hacía con un carro tirado por caballerías,- no había tractores-, en el que llevaban además de la semilla, el “Recao”,-comida para los días que durasen las labores-.”  En esos campos, estaba la “masada”, edificio rústico con fuego bajo, la “pajera”, corrales para los distintos  animales y algún otro habitáculo para dormir. .-La trilla se realizaba con el trillo romano, formado por pequeños trozos de pedernal incrustados en la madera,- similares al que tienen en la Plaza de Santo Domingo, los “Trilleros”, en la fachada de su tienda-, arrastrado por caballerías. La siega era  manual ,  con la hoz  o con la dalla.  
  Una estampa muy típica, era la de la formación de los  serenos  ante la puerta del Ayuntamiento , aquí donde nos encontramos, cuando al atardecer, después de decir una frase que no recuerdo, se dirigían cada uno a su sector, para cumplir su labor de vigilancia y cantar la hora y  el estado del tiempo.

En aquellos años, eran pocas las casas que disponían de agua corriente, las mujeres tenían que ir a fregar y a lavar la ropa al río, en cualquier época del año.
    Había algunos lavaderos públicos, como el que se cegó hace unos años en la Vuelta a los Puentes, frente a la Glorieta.
 En algunos casos, como en el lavadero del Rebedal ,  las mujeres lavaban a ambos lados de la acequia de este nombre.
   En aquella  época , de divertidos “ piques “ entre  pueblos próximos , llamaban a los alcañizanos,  en algunos lugares, “semoleros” , para  poner en evidencia la escasez de sus recursos y  decían: “En Alcañiz, manzanetas y pan / y agua del Rebedal”.
    Sufríamos entonces restricciones eléctricas..

    Desconocíamos los frigoríficos, las lavadoras, los lavavajillas y  otros  dispositivos del hogar que hacen la vida  más  confortable .Las casas  no disponían de calefacción  ni ascensor.

   Respecto al urbanismo, diré que prácticamente no había ninguna casa nueva. La mayoría de las calles estaban con suelo de tierra,  incluída la Carretera Nueva, hoy Avenida de Aragón. En esta, solamente había  4 ó 5 casas, dispersas a lo largo de la misma. Toda la construcción actual, entre Avenida Aragón y la Ronda de Caspe, y otras urbanizaciones, no existían.   Eran todo ello  huertos, separados por estrechos caminos, con paredes laterales de tapial a los que llamaban “Los Cantonetes”.  


Había un cine, el Cine Roch, y el teatro,  es el mismo, aunque ha sufrido varias transformaciones. El mercado Central , ha  existido como tal, hasta hace pocos años. Allí acudían las hortelanas a vender sus productos También  había,  carnicerías y pescaderías.
  Ya existía la  plaza de toros.

  El parque automovilístico, era de unos 10 ó 12 coches, contando los 3 ó 4 taxis y los de las familias más acomodadas, como la de Doña Concha Faci,  Soler, Corthay,  Roig, etc., casi todos ellos, fabricantes de aceite. No había ordenanzas para circular. El coche iba por cualquier parte por donde pudiese pasar. Todas las calles eran de doble circulación incluida la calle Mayor.  Si algunos coches no bajaban desde la Plaza hacia el puente, no era porque las ordenanzas municipales se lo prohibieran, sino más bien, porque sus frenos de varilla, no eran lo suficientemente fiables para impedir que el vehículo diese de frente en la puerta de “ La Cucharona”,   o  Palacio de Ardid.

  Existían dos o tres “Surtidores de gasolina”.  Constaban estos, de una pequeña bomba extractora, movida a mano y un bidón de gasolina de 200 ó 500 litros. Alguno de estos surtidores,  lo  retiraban durante  la  noche , en el patio de la casa  o en un  local cercano.
     La forma de vestir femenina era totalmente distinta, según el rango social y la edad. Las mayores, peinaban moño y llevaban  negras sayas largas, y una especie de camisa ceñida llamada “chambra”, también negra, porque a partir de cierta edad, se sucedían los lutos eternos. Las mujeres más jóvenes usaban vestidos hasta media pantorrilla. Las chicas iban más cortas y lucían colores vivos. Pero ninguna llevaba pantalones ni minifalda. 
     Había dos veterinarios, tres farmacias, tres practicantes, algunos abogados, varios maestros y maestras, procuradores de los tribunales  etc.
   La asistencia médica, se llevaba a cabo por los 4 médicos titulares, los cuales, mediante un contrato con cada familia,.-“la iguala  médica“-,les daba derecho a la asistencia, tanto en su domicilio, como en casa del médico a cualquier hora del día o de la noche , a todos los miembros de la misma, desde el recién nacido, hasta el anciano. 
    El médico, tenía que suplir sus escasos medios terapéuticos, con las visitas frecuentes y el cariño ante el enfermo.

   Por aquellas fechas se creó el Centro Maternal de Urgencias, ocupando la  plaza de médico director don Angel Villa-Ceballos, hasta que con la reestructuración de la Medicina y la instauración del Seguro Obligatorio de Enfermedad, desapareciese el citado Centro.   Las comadronas  del pueblo eran doña Victoria Cardesa y doña Luisa Mompel y la  mayoría de los partos se practicaban en los domicilios de las parturientas, asistidas por estas. Como anécdota curiosa, citaré que  Da. Luisa  cayó en los lomos de una caballería, al hundirse parte del suelo de la habitación, cuando estaba asistiendo a una parturienta. El “paritorio”, estaba encima de la cuadra.
 También se creó por entonces, el Servicio de Tisiología, para atender a los numerosos tuberculosos o tísicos --de aquí su nombre--, como consecuencia de las penalidades y privaciones de  los tres años de guerra civil y las dificultades de la postguerra.

Las comunicaciones con el exterior, se establecían, además de por correo ordinario, a través del telégrafo y del teléfono. El telégrafo, se solía emplear para dar malas noticias, por lo general para notificar una defunción. Hablar por teléfono con Zaragoza, Barcelona o cualquier otra población, suponía ,en algunos casos, varias horas de espera en los bancos de madera de la centralita, a cuyo mando conocí siempre a “La Nico”- Nicolasa Martinez-, auxiliada por jóvenes telefonistas del pueblo. Hoy todavía vemos por nuestras calles a Marisol, su hija, a la que envio un saludo desde aquí..


En todo este tiempo he tenido oportunidad de hacer muy buenas amistades, y conocer a personajes tan populares, como“Molina”, a quién tengo guardado en una fotografía, en la que aparece dando un “pase torerísimo”, en plena Avenida de Aragón, al paso de una mujer, como una forma sublime de piropearla. Otras veces, el muletazo, era a un toro que solamente existía en su mente. Mas tarde moriría dando uno de esos lances a un camión, cierta noche de “el choricer”, en que terminaron aplastadas sus ensoñaciones.  Permítanme , que dedique un recuerdo , como un brindis, para el amigo “Molina”.


En el aspecto sanitario, que es lo que a mí me afecta, tengo que manifestar que existían  enfermedades endémicas, como Fiebres de Malta, Infecciones tíficas y paratíficas, Hepatitis,  etc. y con mucha frecuencia epidemias de sarampión, tosferina, varicela, parotiditis, escarlatina, poliomielitis –parálisis infantil-, etc.  La Medicina no era ni mejor ni peor que en  otras partes de España. Era lo que había.  En  Alcañiz,  existía un Hospital, junto a la iglesia de San Francisco, que ocupaba lo que anteriormente había sido un convento del mismo nombre. El Hospital era municipal y allí se asistía a las personas que no tenían medios económicos, es decir las que estaban  incluídas  en el Padrón de Beneficencia del Ayuntamiento y a los indigentes de cualquier origen, por lo general, mendigos transeúntes.  Lo atendía uno de los médicos titulares. Las encargadas del mantenimiento, asistencia a los enfermos ingresados,  alimentación, limpieza, control de la medicación, etc. eran varias monjas de Santa Ana, que continuaron realizando esta humanitaria   función, durante muchos años, hasta que el Hospital pasó a integrarse en la Seguridad Social.
   Desempeñando la función de enfermería, estaban Antonio y Armando en perfecta colaboración con las Hermanas de Santa Ana.  Mediados los años 40, el Hospital pasó a ser Provincial, dependiendo de la Diputación .

En aquel momento, salieron a oposición las plazas de Cirujano, Medicina General y Practicante, cuyos nombramientos recayeron en don Fernando Pascual Lasmarías, don Joaquin Deó Zabaleta y don José Sanchez Punter respectivamente. El primero era padre de don José Mª Pascual, que durante muchos años ha sido nuestro alcalde. La vacante de este, fue cubierta por   por D. Angel  Luis Massotti, que aunque con apellido italiano, él había nacido en Murcia. Según opinión del Presidente de la Real Academia de Medicina, ha sido uno de los mejores “ especialistas  en huesos “ (no existía la especialidad de Traumatología ), que ha tenido  Aragón. Don Joaquín  Deó , permaneció en Alcañiz hasta su jubilación, desarrollando una meritoria labor profesional.  Don  José Sánchez, también desempeño su tarea como Practicante, y Ayudante e Instrumentista del cirujano de turno.

   . Estábamos todavía en la época de la lavativa, la purga, la  ventosa, la cataplasma, la sangría, etc. y otros remedios de dudosa eficacia

La primera luz del final de aquel largo túnel de  ignorancia,  nos la proporcionó la aparición en 1944, de un compuesto químico llamado “sulfamida”, que supuso un gran salto en la lucha contra las enfermedades infecciosas, frente a las que hasta entonces, los médicos, estábamos, totalmente desarmados. Un medicamento tan eficaz, que era capaz de curar una neumonía  lobar,  –la temida  “pulmonía”-,en 24 horas, tomando solamente dos pastillas. Esta enfermedad daba una mortalidad del 25 %, muchisimo más que la temida gripe que nos anuncian. Después,  se pusieron a nuestro  alcance  , la “penicilina” y otros antibióticos.

A lo largo de mas de 50 años de ejercicio profesional, me han sucedido muchas anécdotas, unas para hacer sonreir  y otras, la mayoría de ellas, mucho más serias.

Entre las primeras recuerdo, cuando, sobre los años 50, apareció un nuevo sistema de administrar los medicamentos, especialmente a los niños, el “supositorio”.  El primero que apareció fue un preparado de bismuto, que, decían, curaba las amigdalitis,- las anginas, - en poco tiempo. Una de las primeras veces que lo receté, le  dí  las instrucciones a la madre. Al día siguiente, cuando fuí a visitar al niño a su domicilio, la madre estaba muy contenta, y me dijo: “D. Miguel, le desapareció la fiebre de repente, pero me costó mucho hacérselo tomar, porque se le hacía una pasta en la boca, que no se la podía pasar”.

¿Cómo veo hoy Alcañiz?


Alcañiz, es una ciudad moderna, que ha duplicado el número de habitantes y  yo diría que  cosmopolita, pues en sus calles, vemos personas de muchas razas y naciones. 

   La tasa de vehículos por habitante es muy elevada, pues rara es la casa que no disponga de coche y muchas de ellas tienen más de uno.  
   Podemos  echar distintos tipos de combustible al coche, en estaciones de servicio muy bien equipadas, eso sí, mas caro.
   La vivienda suele ser confortable, con ascensor y calefacción  en la mayoría de las casas y equipadas con electrodomésticos y enseres que hacen la vida más placentera.
  El vestir, tanto hombres como mujeres, es distinto. Es habitual el uso de minifalda y pantalón en las chicas. Hoy pasean por nuestras calles,  señoras, a veces abuelas, con apariencia de  una muchacha joven.  El peinado, las coletas y corte de pelo, en ambos sexos, puede ser de lo mas llamativo. El color del pelo también ha sufrido una mutación, pues los tonos verdes, rojos, amarillos, azules, violetas, etc. son colores que no recuerdo existieran en mi juventud. AH¡ y el uso de pendientes en  los hombres, los llamados “piercing”, colocados en orejas, labios, cejas, nariz, lengua y en otros sitios estratégicos, es otra novedad. 

    Hay tiendas de todos los tipos y varias grandes superficies.
     La asistencia femenina a bares, cafeterías, terrazas y otro locales es lo habitual y en algunos casos mas numerosa que los hombres. También es frecuente entre las mujeres, el hábito de fumar, cosa impensable en los primeros años de mi ejercicio profesional.
  El nivel de conocimientos  adquiridos, es mucho mayor que antes...

  Ya no es preciso trasladarse a Teruel o Tortosa para obtener el título de Bachiller, puesto que disponemos de un buen Instituto de Enseñanza Secundaria.
    Tenemos a nuestra disposición una magnífica biblioteca, Escuela de idiomas, Conservatorio de música, Sala de exposiciones, etc. Es decir, que tenemos los medios a nuestro alcance, para adquirir una buena cultura. Esto hace, que recaiga sobre nosotros ,la responsabilidad de aprovecharlos, pues en definitiva, la cultura se adquiere con mucho esfuerzo y disciplina. Es, en este terreno, donde debemos hacer honor, de ser, tercos y cabezones, con que se nos cataloga a los aragoneses.
    Los labradores disfrutan de  un sistema de trabajo más cómodo.

   Los jubilados,  pueden disfrutar, con sus módicas  pensiones,  de ratos de ocio con sus amigos, de tomar algún café, de jugar a las cartas en el Hogar del Pensionista, conocer nuevos paisajes con viajes subvencionados, y los que tienen más inquietudes, pueden  introducirse en el mundo mágico de la informática, a través de Internet, cursos de fotografía, etc.
   La depuración de las aguas, ha hecho desparecer aquellas enfermedades relacionadas con este medio de propagación.
   Ya no tenemos que esperar 3 ó 4 horas sentados  en la centralita de teléfonos, pues con  un pequeño teléfono del tamaño de una cajetilla de tabaco, podemos comunicar en el acto,  con cualquier parte del mundo.
  Casi en el acto conocemos y vemos los hechos que suceden a miles de Km. de distancia merced a la televisión. Pudimos ver la llegada del hombre a la luna.

    La oferta hotelera es muy variada. Hay magníficos hoteles, reconocidos restaurantes y pensiones. Un    Parador de Turismo, que da categoría y conocimiento de nuestro pueblo, en España y en el extranjero.
   Alcañiz, sobrepasa las fronteras, con el nombre de Motorland – Ciudad del Motor  para los alcañizanos-.
   En la actualidad, no tenemos aquellas epidemias infantiles de sarampión, tos ferina, polio, etc.,  pues las vacunaciones las han  eliminado o disminuído sensiblemente.
 Hay guarderías infantiles y residencias de mayores.

     En la Seguridad Social, disponemos de unos servicios sanitarios  magníficos, que no solamente prestan asistencia a los vecinos de  Alcañiz,  sino que favorecen aproximadamente a la mitad de la provincia. Hay instalaciones modernas y el cuadro médico es muy eficiente. En ella desempeñan su función, actualmente, un centenar de médicos, 120 enfermeras y enfermeros, 85 auxiliares de enfermería, un farmacéutico con varios colaboradores, personal de cocina, etc. que junto a los funcionarios de administración, sobrepasan las 400 personas, que velan por recuperar nuestra salud.

A los que contamos ya con “algunos“ años, nos parece sorprendente, que en menos de medio siglo, se haya operado un cambio tan desmedido, en hábitos, mentalidad, maneras, medios y costumbres que nos han hecho distintos. No creo, que en los próximos 50 años, se produzcan tantos cambios urbanos, estructurales y de mentalidad, como en el medio siglo pasado, pese a los ordenadores, la telefonía digital, etc., que ensancharán el mundo en otros ámbitos , pero  supongo, que no alterarán  tanto, nuestra conducta , cultura y modo de pensar. 
 ¡ Hemos cambiado tanto, tanto…………¡ ¡Somos tan diferentes….¡
   Por esto, parodiando al ilustre poeta castellano, Gabriel y Galán, en los últimos versos de su poema “ La Pedrada”, me atrevo a decir: 

 En este  hermoso rincón,
Y tan  bello anochecer
Interrogándome estoy.

¿Somos los hombres de hoy

Aquellos niños de ayer?.


Mi enhorabuena para las Reinas . Que estas fiestas, sean una explosión de alegría y felicidad para  todos. Pero  sin olvidar, que la relación con nuestros invitados y visitantes, debe estar presidida por la cortesía.  De nosotros depende, el recuerdo, que los huéspedes, van a llevarse de  Alcañiz.    

¡ MUCHAS GRACIAS¡
 ¡VIVA ALCAÑIZ¡
 ¡ADIOS¡
